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¿POR QUÉ LA METÁFORA?   
En esta ocasión quisimos acercar el tema “metáfora” por considerarlo de suma relevancia en el arte como 
motor de toda creación artística. El propósito de esta curaduría educativa es desencadenar reflexiones y 
prácticas de enseñanza artística que orienten la atención sobre el lugar de la metáfora en las artes. Nos 
preocupa que la literalidad cobre tanta presencia en las infancias y tememos olvidar que el lenguaje en los 
niños también es metafórico, pues forma parte de los procesos de conceptualización y de simbolización 
propios en esta etapa de la vida. Si bien sabemos que el pensamiento en los niños se caracteriza por la 
alternancia entre la realidad y la fantasía, alejarlos del mundo fantástico poblado de metáforas que forman parte 
de su ser para llevarlos a la literal realidad no sería un camino feliz, pues consideramos justamente que la 
metáfora a través de las artes los ayudan a comprender la realidad y construirse como seres creativos situados 
en un mundo contemporáneo y real.

METÁFORA Y SIMBOLIZACIÓN

Comenzaremos recordando la relación que existe entre los procesos de metaforización y la capacidad 
de simbolización pues sin el desarrollo de esta función mental no podríamos comprender ni producir 
metáforas. 
Para Ángeles Ruiz Velasco y Javier Abad (2016) la función simbólica, 

...es la capacidad de imaginar y recordar situaciones, objetos, animales o acciones sin que estén 
presentes en ese momento ni sean percibidas por los sentidos. Es la función que permite la 
evocación de la ausencia y que genera dos clases de instrumentos: los símbolos, que son 
significantes construidos por el sujeto, y que guardan alguna semejanza con sus significados; y 
los signos, arbitrarios o convencionales, necesariamente colectivos, recibidos por el canal de la 
imitación. (p. 29)

Signos y símbolos son la clave en el funcionamiento de la metáfora en las artes. Susanne Langer 
(1958), dice: “El mito, la analogía, el pensamiento metafórico y el arte son actividades intelectuales 
dominadas por modos simbólicos.” (como se citó en Oliveras, 2011, p. 81). Por lo tanto, vemos como 
metaforización y simbolización se alimenta una de otra y viceversa, el trabajo con metáforas ayuda a 
los procesos de simbolización porque ambos incluyen actividades cognitivas en torno a la abstracción 
y a la conceptualización.



¿QUÉ ES LA METÁFORA?

Iniciaremos citando a Elena Oliveras (2011), “...podemos decir que la metáfora es una forma 
de percepción o de captación imaginaria que encuentra su fundamento en la semejanza, es 
decir en un ver como.” (p.20)
En la metáfora hay un termino modificador que sustituye al sujeto, por ejemplo “león” en 
lugar de “valiente”. Esto Oliveras lo explica de la siguiente manera: “La metáfora supone 
comparación; así, una palabra tomada en sentido metafórico pierde su significación propia 
y toma otra nueva porque subyace una concordancia (por semejanza) entre los sentidos 
propios de esa palabra y lo que se compara.” ( 2011, p.35) 
Por otra parte, vemos que la metáfora forma parte de nuestra vida y lenguaje cotidianos, 
usamos metáforas que no las percibimos como tales sin diferenciarlas de la literalidad. 
Nuestro lenguaje está lleno de estas metáforas lexicalizadas que George Lakoff y Mark 
Johnson (como se citó en Oliveras, 2011, p. 14) llaman metáforas “muertas”. Por ejemplo, 
decimos “aterrizar ideas” o “me voy volando”, estas metáforas pierden el efecto creativo 
que si está en el lenguaje poético como metáfora “viva”.
Estos teóricos alegan que las expresiones metafóricas son propias de cada lengua y 
cultura, y que a su vez están impregnadas ideológicamente. Más que estar presente en la 
vida cotidiana se materializan en el pensar a través del sistema conceptual que rige nuestro 
pensamiento que principalmente es metafórico.
Por lo tanto, la metáfora se vuelve un recurso imprescindible para la apropiación y 
definición de conceptos en todos los campos de conocimiento, recurrimos a metáforas 
para comprender ideas y conceptos complejos, algunas ideas no pueden explicarse si no 
es a través de éstas, permitiendo pensar realidades abstractas en formas más concretas. Es 
decir,  los conceptos que no se desprenden de la experiencia directa real y sensible, se 
construyen de forma mental, o sea a través de la imaginación por medio de la metáfora.
Al formar parte de la construcción del sistema conceptual y la adquisición del lenguaje, 
entendemos que los niños desde que nacen desarrollan culturalmente pensamiento 
metafórico, diremos entonces que en lugar se serles ajenas, son parte de las formas de su 
comprensión del mundo.



PENSAMIENTO METAFÓRICO

El filósofo irlandés Kieran Egan (1942 – 2022), se focaliza en la metáfora al desarrollar su teoría 
educativa en la que reconoce diferentes formas de comprensión. Ubica a la metáfora como uno 
de los elementos de lo que llama comprensión mítica, vinculada al “pensamiento mítico de las 
sociedades orales tradicionales como en el discurso cotidiano y espontáneo de los niños 
pequeños en las culturas alfabetizadas modernas.” (p. 61) La comprensión mítica se caracteriza 
por el manejo de una estructura binaria, presencia de fantasía, de pensamiento abstracto, de 
imágenes mentales, de ritmo en las estructuras narrativas y de la metáfora.
Dice Egan (2000): 

Quizá la metáfora, más que ser una simple consecuencia del lenguaje, sea una 
capacidad cognitiva que interviene en el desarrollo del mismo lenguaje. Esta 
afirmación, que en esencia se debe a Cassirer, es bastante especulativa; lo que no 
tiene nada de especulativo es la omnipresencia de la metáfora en todos los usos del 
lenguaje, su importancia en la conducta lingüística de los niños muy pequeños y su 
papel esencial en las funciones generativas de la mente humana. Si tenemos un 
punto de vista constructivista del aprendizaje –según el cual la mente del niño no se 
limita a copiar impresiones del mundo sino que constantemente construye y 
reconstruye una concepción individual del mismo- la metáfora se convierte en un 
instrumento fundamental para el desarrollo de un aprendizaje flexible y productivo. (p. 
87)

Por otra parte, este autor cita las investigaciones sobre la capacidad metafórica llevadas a cabo 
por Ellen Winner (1988) que afirman que ésta, es mayor en la primera infancia, y que se va 
perdiendo a medida que el niño crece. Se ha comprobado que niños de tres y cuatro años 
producen una mayor cantidad de metáforas apropiadas y con sentido que niños mayores y que 
muchos adultos.
La teoría de Egan cuestiona la concepción de muchas otras que determinan que el desarrollo 
intelectual y las formas de pensamiento se complejizan y completan en la medida en que el niño 
crece. Nos hace pensar cuánto conocemos las formas de pensamiento y comprensión infantil, y 
cuánto de esto tenemos presente en la educación y en las formas de enseñanza.



¿Cuál es el lugar de la metáfora en nuestras prácticas de aula? 
Proponemos esta interrogante para tomar conciencia del lugar real 
de la metáfora en nuestras propuestas de enseñanza. Para esto 
podría ser un buen comienzo revisar los recorridos didácticos 
preguntándonos ¿en qué momentos hacemos uso y propiciamos la 
creación de metáforas?
En todo recorrido didáctico tenemos en cuenta la selección de 
artistas, obras y conceptos que damos a conocer, y como las 
presentamos ante los niños, o sea,  las consignas, la interrogación, 
la problematización, entre otras estrategias didácticas.  Vemos, que 
el propiciar la elaboración y comprensión de metáforas forma parte 
de todas las dimensiones en la enseñanza de las artes, tanto en la 
dimensión cultural, como en la productiva y en la crítico reflexiva.

A continuación, a modo de ejemplo que nos permita reflexionar 
sobre este tema, presentamos la narrativa de una propuesta de 
enseñanza sobre el género poético en Literatura, tomando desde 
la dimensión cultural la obra de Emerson Klappenbach (Uruguay, 
1930 – 1987)

Otoño

Las hojas son nubes del suelo. 
Las nubes son hojas del cielo. 
Azules y rojas, las nubes, las hojas.

Las aves son naves de estío. 
Las naves son aves del río. 
Se van con el frío: 
las aves, las naves, 
las nubes, las hojas. 

Otoño ha venido.
Emerson Klappenbach

EL LUGAR DE LA METÁFORA EN LAS PRÁCTICAS DOCENTES



Narrativa de una clase

La profesora de literatura se propone abordar poesía del acervo nacional y selecciona 
de la obra de Emerson Klappenbach el poema “Otoño” de su libro “Las cuatro 
estaciones. Poemas serios para niños”. (1983). Con la intención de trabajar la evocación 
de las experiencias vividas en esta estación del año, decide realizar la actividad en 
primavera. En este sentido se busca problematizar evitando temas escolares 
estereotipados como el del “otoño en otoño”. 
La docente reúne a los niños y les muestra el libro que pidió en la biblioteca y luego de 
contarles brevemente sobre el escritor les dice que les leerá una de sus poesías que se 
llama Otoño.  Antes de leerlo les pregunta: ¿qué piensan que dirá la poesía bajo ese 
título? Entonces lo lee, espera un momento a que ellos piensen en lo que escucharon e 
imaginaron. Luego de una segunda lectura, comienza con la siguiente interrogación:

¿Qué cosas cuenta esta poesía? ¿Qué dice del otoño?
¿Qué elementos aparecen en ella que pertenecen al cielo? ¿Cuáles a la tierra? 
¿Qué se compara? ¿Por qué se comparan estos elementos?
¿Qué imágenes pertenecen al mundo de lo real y cuáles al de lo imaginario?

En una instancia posterior la profesora plantea la construcción de metáforas a partir de 
diferentes palabras que les presenta en tarjetas sentados en ronda, y les propone que 
con dos de ellas creen frases. Utiliza palabras como: bicicleta, pelota, cuaderno, 
manzana, gorro, blando, cariñoso, dormido, paciente.
En la medida que los niños eligen dos tarjetas van diciendo las frases que se les 
ocurren. 
Luego la docente retoma alguna de ellas: “mi pelota es muy paciente”, y les pregunta, 
¿qué significa para ustedes “mi pelota es muy paciente”? ¿qué otra cosa podría ser la 
pelota?
Y así sigue interrogando sobre los demás frases creadas, “la bicicleta a veces es 
blanda”, “los gorros en invierno son cariñosos”, “en las mochilas los cuadernos 
duermen”.



La metáfora en las ARTES VISUALES/ METÁFORA PLÁSTICA

En las artes visuales hablamos de metáfora plástica. A diferencia de la metáfora 
verbal, la metáfora plástica no solo se imagina como la primera, si no que se 
percibe visualmente. La metáfora plástica se presenta en un acto perceptivo 
visual en que la imagen creada hace referencia a otras dos que le dan su 
origen, por eso se habla de una “visión desdoblada”. Por ejemplo, en la obra 
Amantes perfectos de Félix González Torres, los relojes hacen referencia al 
transcurrir del tiempo real y a su vez al tiempo de vida de dos personas.
Elena Oliveras (2011) dice: 

Es propio de la metáfora el asociar cualidades comunes de objetos distintos 
en un mismo espacio imaginario (para el caso del signo lingüístico) o 
perceptivo visual (para el signo icónico). Esas cualidades comunes pueden ser 
estudiadas bajo la forma de unidades mínimas de significado o “semas”, para 
retomar la terminología de los lingüistas franceses. (p. 55)  

Volviendo al ejemplo de Amantes perfectos de González Torres, el sema o 
cualidad común sería la duración de vida diferente entre dos personas y entre 
dos relojes.
Otro elemento para comprender como se presenta una metáfora plástica, es la 
diferenciación entre signo icónico y signo plástico. El primero, está apoyado en 
el grado de iconicidad que tiene el objeto al que hace referencia, asociado a 
lo mimético, análogo, representa con fidelidad visual el modelo al que hace 
referencia, como los relojes de la obra de González Torres. En cambio, el signo 
plástico no se maneja bajo las reglas de lo mimético, sino de acuerdo a normas 
o convenciones que se establecen en determinados períodos, corrientes o 
grupos, o establecidas por un artista en función de su obra. El signo plástico no 
es absoluto como el icónico, es arbitrario, muchas veces rompe con las normas 
establecidas generando nuevas regularidades. Pensemos en los ejemplos de los 
relojes en la simbología del Universalismo Constructivo de Joaquín Torres 
García o en los relojes del Surrealismo de Salvador Dalí. En el primero 
representa el tiempo, uno de los símbolos que forman parte de la razón de su 
Tabla Simbólica, y en el segundo están asociados al tiempo de la memoria o 
sea un tiempo que no es real, no a la razón sino al inconsciente.

Félix González Torres                              
Sin titulo(Amantes perfectos), 1991.          
Relojes de pared y pintura en pared.      
Fuente: 
https://www.felixgonzalez-torresfoundation.org/works/untitled-perfect-lovers2

https://www.felixgonzalez-torresfoundation.org/works/untitled-perfect-lovers2
https://www.felixgonzalez-torresfoundation.org/works/untitled-perfect-lovers2


Joaquín Torres García            
Reloj sobre planos de color, 
1929.     Óleo s/tela, 34,5 x 
26,5 cm.
Fuente
https://www.ceciliadetorres.com/artists/enlarge/joaqun_torres-garca/2093

Salvador Dalí 
La persistencia de la memoria, 1931.

Óleo s/lienzo, 24,1x 33cm.
Fuente: https://www.moma.org/collection/works/79018

La metáfora en las ARTES VISUALES

ESPECTADOR – MEDIACIÓN – INTERPRETACIÓN

Cuando proponemos el trabajo de la metáfora plástica 
desde las dimensiones cultural y crítico-reflexiva, ponemos 
especial atención al lugar del espectador y sus posibilidades 
de interpretación a través de la mediación.
La educadora brasileña Ana Mae Barbosa (2009) plantea el 
encuentro entre el espectador y la obra en el museo, a 
través de la figura del mediador, en la escuela la figura del 
mediador se configura en el docente. Su concepción de la 
interpretación como lectura del mundo, proveniente de su 
formación y trabajo con Paulo Freire en que nadie aprende 
solo, fomenta la pluralidad de interpretaciones de los 
espectadores en la búsqueda de sentido y significados en 
las obras.
Esta mediación a partir de la interrogación al espectador es 
apoyada por la contextualización, es decir, por diferentes 
recursos e información que permiten establecer relaciones 
con sus experiencias y conocimientos.
Las actividades de lectura, apreciación e interpretación de 
imágenes se vuelven esenciales para el desarrollo de la 
capacidad de metaforización en los niños, pues estimulan 
cognitivamente hacia las relaciones de significados entre 
entre las imágenes y la evocación de experiencias. Con 
respecto a esto, Luis Camnitzer (2001), habla de la 
evocación como un proceso relevante que sucede en el 
espectador, pues es cuando este “...se ve obligado a 
organizarse, a dar sentido a la obra, a completarla.” (p.131)  
Para Camnitzer, “el arte sucede en el espectador” (p.131), o 
sea que la obra se vuelve un medio para que la centralidad 
se posicione en la experiencia de quien observa. 

https://www.ceciliadetorres.com/artists/enlarge/joaqun_torres-garca/2093
https://www.ceciliadetorres.com/artists/enlarge/joaqun_torres-garca/2093
https://www.ceciliadetorres.com/artists/enlarge/joaqun_torres-garca/2093
https://www.moma.org/collection/works/79018


PROPUESTAS DIDÁCTICAS EN ARTES VISUALES

Propuesta 1  Dibujos metafóricos

Se propone construir entre todos una lista de frases metafóricas del lenguaje 
cotidiano, partiendo de algún ejemplo como “me voy volando”, “me siento 
estancado”, etc.
Luego se invita a pensar en las imágenes de las frases literalmente, o sea 
imaginarlas.
Por último, se plantea que por medio del dibujo con lápices o fibras representen 
alguna de esas imágenes produciendo metáforas visuales.

Propuesta 2   Metáforas en los objetos

Se presenta un grupo de objetos cotidianos variados sobre una mesa o el piso en 
el centro del salón, como por ejemplo un peine, una taza, un cucharón, un lámpara 
portátil, un pincel, una botella, una escoba, etc.
Se invita a que cada uno elija un objeto y se solicita que observen qué forma tiene. 
Luego se pregunta, ¿a qué otro objeto o ser vivo se parece tu objeto? Se hace 
una ronda de intervenciones para que cada uno pueda mostrar y decir a lo que se 
asemeja su objeto por la forma, por el color o por la textura.

En una segunda instancia se pide que se junten con otro niño y su objeto. Entre los 
dos deberán unir los objetos creando una forma nueva. Luego de esto se podrá 
interrogar, ¿qué crearon con los dos objetos? ¿qué cosa es esa nueva forma que 
apareció? Por último se invita a que nombren al nuevo objeto inventado.
Para seguir trabajando con esa idea, también podría sugerirse que lo dibujen o que 
le tomen fotografías registrando la forma de su creación. 



Propuesta 3  Descubriendo metáforas en las obras

Se presenta para una actividad de apreciación e 
interpretación de imágenes obras del artista 
uruguayo Ignacio Iturria (1949). El sentido en esta 
ocasión es guiarlos al encuentro de metáforas en 
las imágenes a través de preguntas previamente 
pensadas y organizadas relacionándolas con los 
títulos de las obras.

Juntos llegamos, 1997. 
Óleo sobre lienzo160 x 130 cm

¿A dónde consideras que llegan juntos los 
personajes de la pintura?
 
¿Sobre qué están parados?
 
¿Cómo es el tamaño de los elementos de 
esta pintura? 

¿Qué significa para ustedes las diferencias 
de escala entre los personajes, la mesa y el 
avión?

Distancia, 2012.
Acrílico sobre lienzo100 x 130 cm

¿Qué espacio te sugiere esta pintura?

¿Cómo aparecen los personajes? ¿Qué 
están haciendo?

¿Por qué esta obra se llamará Distancia? 

¿Distancia entre qué o quiénes?

Los viajes, 2014
Acrílico sobre lienzo180 x 240 cm

¿Qué elementos aparecen en esta pintura?

¿Cuáles de éstos relacionas con viajes y 
cuáles no?

Entre los personajes que aparecen aquí, 
¿quiénes crees que viajan?

¿Hacia dónde viajan para ti?

Una noche en mi casa, 2000. 
Óleo sobre lienzo150 x 190 cm

¿Dónde se encuentra la Casa?

¿De quién será la voz Una noche en mi 
casa?

¿Qué sucederá en la noche?

¿Qué le sucederá al personaje verde? 
¿Y al humano?



La metáfora en la danza

PENSAMIENTO/ CUERPO

En el transcurso de este espacio reflexionaremos acerca de la metáfora en la danza, de cómo forma parte de nuestra 
cotidianidad y se nutre de los distintos lenguajes artísticos.
El psicólogo e investigador Raymond Gibbs (1994), aporta la expresión “ubicuidad de la metáfora” (p.2), por la presencia 
en múltiples áreas y la convergencia de diferentes disciplinas que estudian el lenguaje, el pensamiento abstracto, las 
experiencias emocionales y estéticas de las personas. Por lo tanto, cabe señalar que tanto la danza como la expresión 
corporal no son ajenas a la misma aportando desde su propio y singular lenguaje.
Con respecto a la metáfora en la danza, el pensamiento, el cuerpo y el espacio son los elementos esenciales que la 
atraviesan y  la resinifican. 
George Lakoff (2008) en sus investigaciones plantea que el sistema metafórico existe físicamente en el cerebro y que una 
buena parte de los conceptos metafóricos están asociados a la experiencia corpórea.
Esta idea se ha visto reforzada por estudios que indican que una experiencia corpórea puede también influenciar la 
actitud física del hablante. Por ejemplo, en la metáfora conceptual “triste” es “abajo” que tienden a expresar con su actitud 
corporal la tristeza caminando más inclinados.
En 1980 Lakoff y Jhonson  analizan acerca  de la “mente es el cuerpo" y “el cuerpo es la mente” (p.4) . En la idea “la 
mente es el cuerpo”, señalan que la estructura conceptual  está corporeizada y por lo tanto  los conceptos surgen de la 
experiencia corporal, integrando  las experiencias básicas sensorio-motrices, emocionales y  sociales. 
Para ello explican que dadas ciertas condiciones ambientales que transitamos, entendemos nuestro entorno a partir de 
patrones. Éstos, nos permiten activarlo y darle sentido incorporando  regularidades corporales tales como percepción y 
movimiento, que se combinan con patrones como arriba-abajo, equilibrio-pérdida de equilibrio, entre otros. De esta forma 
se regulan las distintas maneras de corporeizar el habitar y el interactuar socialmente.
Por lo pronto, la interpretación de la metáfora que vincula el cuerpo y el movimiento, se relaciona con lo motor y 
perceptivo de ese cuerpo y a la comprensión de un concepto abstracto.
Considerando lo expuesto nos debemos replantear nuestras prácticas docentes, recordando  habilidades que se ponen 
en juego en el proceso de metaforizaciòn, entendiendo que las mismas son de gran relevancia no solo para la 
comprensión y producción del discurso, sino también para el desarrollo de la creatividad y el pensamiento.



DANZA METÁFORA

El filósofo Alain Badiu (1993) en su artículo, La danza como metáfora del 
pensamiento expone y se pregunta acerca de la danza y la metáfora.
Para comprender esta idea nos invita a reflexionar sobre las características y 
cualidades de la misma y así establecer la conexión.
El autor plantea una visión de la danza etérea, liviana pero no de contenido con 
un “cuerpo que olvida sus grilletes, su peso” (p.2), libre para crear sin ataduras ni 
prejuicios, jugando ,conectando e inventando su propio comienzo.
De esta forma considera que “la danza libera al cuerpo de todo mimetismo 
social, de toda gravedad y conformidad” (p.2), creyendo que la misma no debe 
responder a un orden del momento.
Por ello Badiu ve a la danza como una  rueda que gira por sí misma, un círculo 
que es su propio principio, que se traza a sí misma, donde donde cada gesto, 
cada línea de la misma establecen una “compacta red metafórica”(p.1).

En esta forma única que tiene de pensar la danza  le otorga una característica 
particular que es “elemento aéreo” (p.2).
Para él en esta relación metafórica, la tierra se piensa como si estuviera dotada 
de una ventilación constante siendo la danza respiración, aliento de la tierra y es 
por ello que el cuerpo danzante siempre este saltando fuera de la misma, fuera 
de sí mismo. 
Por lo tanto, existe una relación entre verticalidad y atracción en el cuerpo 
danzante que le permiten manifestar una posibilidad paradójica que la tierra y el 
aire puedan intercambiar sus posiciones.
En su artículo se pregunta porqué Nietzsche ve a la danza como una metáfora 
forzosa del pensamiento, concluyendo que “La danza es, en primer lugar, la 
imagen de un pensamiento sustraído de todo espíritu de pesantez.” (p.1) . Esta 
imagen de un pensamiento ligero que permite crear y accionar sin tanto peso, 
pensamiento como poder, liberando de esta forma lo interior y único. 
Para concluir, generemos espacios aúlicos donde la danza y los cuerpos tengan 
posibilidades de ser sin tanto peso, dando aire, permitiendo el vuelo.

Fotografía de Natalia Fernández Di Landro



Propuesta 1  El cielo como metáfora

En esta propuesta la idea es trabajar con una danza de nuestro repertorio folklórico, el Cielito, el significado de su 
obra y su historia, haciendo hincapié en la metáfora que hay en la misma y en la creación coreográfica.
Sentados en ronda se presenta el Cielito desde lo auditivo y desde lo visual contextualizando la danza. 
Se lee un pasaje de cielitos de Bartolomé Hidalgo, y a partir de lo expuesto y lo visto se abre un espacio de 
intercambio:
¿Por qué creen que se llama Cielito esta danza? ¿Qué representará el cielo para las personas en esa época? 
¿Aparece el cielo representado en la danza?¿Hay alguna figura o formación que nos permita pensar en el cielo? 
¿Hay algún elemento en el vestuario que nos pueda dar una referencia?

PROPUESTAS DIDÁCTICAS EN DANZA

Estas ideas presentadas son simplemente  propuestas que cada uno sabrá adaptar a su grupo y al proceso que 
estén realizando, ojala sean disparadoras de nuevas experiencias que los acerquen a vivenciar y reflexionar acerca 
de la metáfora en el cuerpo y la danza.

Fotografía de Natalia Fernández Di Landro



Propuesta 3  Caracol alfiler

En esta propuesta  invitamos al trabajo con los objetos y lo 
que nos despierta desde la percepción, la corporalidad y la 
memoria haciendo hincapié en la tríada cuerpo/ objeto / 
espacio.

Utilizando la obra Caracolálfiler del artista Chema Madoz, 
invitamos a los alumnos a realizar una observación atenta y 
perceptiva, para luego indagar ¿Qué observan?¿Qué 
materiales están presentes?¿Tienen alguno de estos objetos 
en su casa?¿Cuál será su uso? ¿Cómo les parece que se 
llama la obra?.   

Proponemos buscar dentro de sus mochilas o en el salón 
algún objeto cotidiano con la consigan de gestar una 
producción original utilizando el objeto y su cuerpo.

Propuesta 2  Metáforas coreográficas

A partir de las imágenes ciudad y campo crear variadas secuencias de movimientos metaforizando dichos 
contextos. Pensar en movimientos o formaciones que los representen, música o sonidos a utilizar, así como algún 
elemento de vestuario o accesorio que deseen sumar a la propuesta.

Chema Madoz 
Caracolálfiler



La metáfora EN LA MÚSICA

LA METÁFORA COMO RECURSO

La música es una expresión humana que ha sido y es la representación de un sentir, imaginar, crear, experimentar de 
una inquieta mente a través de la combinación de sonidos, silencios, parámetros, armonía y dinámicas. 
Si bien para la teoría formalista del arte del s. XIX, los valores estéticos podían sostenerse por sí mismos sin depender 
de consideraciones éticas o sociales; ha habido múltiples ejemplos de composiciones que han demostrado lo 
contrario. Es decir, en palabras del Director de Orquesta Martín García (2023) “el sonido es un fenómeno físico, pero la 
música se da en la conciencia humana” 
De muchas creaciones se desconoce el motivo que inspiró al artista, de algunas se deduce el mismo del contexto en 
que surgieron, dícese influencias, oportunidades, características personales y/o técnicas tanto del autor como del 
espectador, entre otras. Pero de muchas obras nos han llegado notas aclaratorias, sonetos y  explicaciones que nos 
ubican y nos habilitan a reconocer las ideas o imágenes dibujadas con los sonidos.

Esa lectura que el oyente realiza es facilitada por un mecanismo que habilita a comprender, reconceptualizar, descubrir 
o revelar aspectos de la música -en este caso, a través de la traslación de aspectos de un dominio cercano que se 
asocian a este campo disciplinar. Nos referimos al uso de la metáfora. Dicha asociación se concreta al unir 
características de un dominio conocido, con elementos musicales que pueden ser ajenos técnica o contextualmente y 
combinarlos con la afectividad de cada individuo que escucha. La experiencia emotiva previa, juega un rol 
preponderante en la utilización de la metáfora ya que ésta sólo tiene sentido para quienes comparten una cultura. El 
hecho de que el espectador no pueda contextualizar una metáfora ya es un impedimento para su aplicación dado que  
no se genera la comunicación necesaria que habilita la comprensión de ese concepto nuevo. Es en estos casos 
donde se evidencia la naturaleza comunicativa de la metáfora por sobre la lingüística. Citando a Georg Lakoff (1993) 
decimos que “la metáfora se comporta como una propiedad de nuestro sistema conceptual y no como una 
característica de la lengua.” 
Como mencionamos anteriormente, la experiencia emotiva previa es esencial para la utilización de la metáfora en el 
proceso de aprendizaje. Y las experiencias emotivas se deben en parte a la exposición que han tenido los estudiantes 
a situaciones significativas emocionalmente, así como también a la estimulación que reciben ya sea ésta real o 
promovida a través de la imaginación. Esa imaginación que les permite crear imágenes que nunca experimentaron en el 
pasado ni habrán vivido aún porque pertenecen al futuro.



Según Lev Vigotsky (2003), “el ser humano tiene dos tipos básicos de impulsos” 
(p. 2). El primero nos permite la formación de hábitos ya que consiste en la 
reproducción y sostenimiento de las vivencias cuando existe un estímulo constante. 
El segundo impulso aparece cuando se produce un cambio en el ambiente que el 
ser humano desconoce. Es aquí que el cerebro no sólo se adapta, sino que 
combina experiencias anteriores con la nueva realidad y crea imágenes nuevas que 
lo habilitan a modificar su presente y  proyectarse al futuro.
Sir Ken Robinson (2006) también considera a la imaginación como una cualidad de 
todos los seres humanos esencial al momento de trabajar en arte. Según él, cuando 
creamos estamos aplicando lo que nos dicta la imaginación y este proceso se 
completa con la innovación, cuando utilizamos el pensamiento crítico al aplicar una 
idea.
La música como campo abstracto que es,  es fácilmente comprendida gracias al 
uso de metáforas que crean estructuras partiendo de dominios conocidos, 
especialmente de los creados en la vida cotidiana que atraviesan nuestras 
percepciones corporales. 
A la hora de enseñar a componer música, el docente debe, más que atender los 
aspectos técnicos, buscar estrategias que puedan promover la creatividad. Para 
lograrlo deberían: “...entender profundamente el proceso creativo, actuar con 
sensibilidad, comprometer a los estudiantes en actividades de reflexión y de 
rememoración de sus caminos compositivos, considerar el impacto en los 
estudiantes de la actividad de componer y estar dispuesto a diseñar tareas que 
estén de acuerdo a las necesidades de los estudiantes...” (Burnard and Younker, 
2002, p. 259)
Algunos ejemplos son: los conciertos de Las cuatro estaciones (Antonio Vivaldi), los 
poemas sinfónicos como El Moldava (Bed ich Smetana), Preludio a la siesta de un řich Smetana), Preludio a la siesta de un 
fauno (Claude Debussy), Sensemayá (Silvestre Revueltas), Romeo y Julieta (Pyotr Ilich 
Tchaikovsky), Campo (Eduardo Fabini); la música incidental, que se acopla 
estrictamente a la imagen visual reforzando su efecto; la suite orquestal Háry János 
(Zoltan Kodály), entre muchos otros.La danza, 1909. Henri Matisse.



PROPUESTAS DIDÁCTICAS EN MÚSICA

Propuesta 1

Luego de haber trabajado la asociación de sonidos graves 
y agudos con cambios de altura en el plano o en el 
espacio, se propone escuchar la Contradanza 4 KV 567 Nº 
1 en Fa M de W. A. Mozart y pensar en animales que 
puedan moverse según los cambios de alturas que 
presentan algunas semi-frases. Se puede crear una lista y 
cada niño se mueve imitando un animal, cada vez que 
discrimine los “saltos”. Por ejemplo: ranas, saltamontes, 
grillos, pulgas, canguros entre otros.

También pueden imaginar qué animales se representarían 
con la segunda semi-frase que no posee un cambio de 
altura tan notorio, sino que la melodía está compuesta por 
sonidos separados por intervalos más cercanos.

Propuesta 2

A partir de una obra analizada desde lo contextual, se 
puede intervenir con diferentes elementos sonoros con 
diversos fines. Algunos de ellos pueden ser: integrar otro 
personaje, extender un pasaje -a través de una 
improvisación, cambiar un final, entre otros.    Viaje de la familia Mozart, 1763.  

        Louis Carrogis Carmontelle 



Propuesta 3

Se propone crear un cuento sonoro, tomando como guía 
alguno de estos  ejemplos de la música académica que se 
pudieran haber apreciado previamente, como pueden ser: 
golpes de instrumentos  de percusión   para representar 
disparos de armas de fuego (timbales en Pedro y el lobo); 
sonidos brillantes y graves para un personaje malévolo (el 
lobo, representado por los cornos, en el mismo cuento); 
melodías fuertes para un momento de algarabía o de 
miedo; sonidos separados por intervalos de semitono para 
sensación de incertidumbre (fagot en Sensemayá, de 
Silvestre Revueltas); sonidos cortos continuos para 
representar movimiento rápido; escalas ascendentes y 
descendentes como transmisoras de cambios de altura de 
un personaje. 
Este es un espacio específico para que  los estudiantes 
generen o propongan sus propias metáforas, ya que 
algunos de los ejemplos son sólo eso, una propuesta que 
parte del autor y es asumida por la audiencia, porque 
debemos recordar que la combinación de sonidos es 
meramente eso, una combinación, que gracias a un 
proceso de asociación la interpretamos como un hecho 
de otro contexto. Como salvedad podemos acotar que la 
asociación de cambios de altura tiene un claro sustento 
desde la física, ya que se asocia la alta frecuencia de un 
sonido con mayor altura en el espacio o en el plano. Pero 
con respecto al resto de los parámetros o dinámicas que 
se interpretan a través de metáforas, plantean una relación 
que depende más del aspecto cultural o emocional. 



La metáfora en el TEATRO 

TEATRALIDAD/ TEATRO/ TRANSTEATRALIDAD 

Pensar la relación que tiene la metáfora con el teatro implicaría revisar por un lado la relación que 
tenemos las personas en el reconocimiento y producción de poiesis y por otro, tres conceptos que, 
teatralidad, teatro y transteatralidad. Empecemos por esto último, evidentemente no todo es teatro pero 
sin embargo todo es teatralidad. A la teatralidad la podríamos pensar como una precuela del teatro. 
Ésta, es una condición antropológica, un atributo del ser humano, de hecho, no podríamos pensar lo 
humano sin teatralidad, o sea, la capacidad humana de organizar la mirada del otro. Podríamos hablar 
de una teatralidad rituálica, cívica, erótica, mercantil, familiar, etc.

En un momento la humanidad constituye el teatro, que consiste en agregarle a la teatralidad un 
componente, la poiesis (Aristóteles). Es decir, vamos a organizar la mirada, pero no solamente en virtud 
de una dinámica cotidiana sino para la construcción de poiesis, esto es, mundo paralelo al mundo, 
mundos imaginarios, ficción. La poiesis sólo puede ser explicada (y entendida) a través del lenguaje 
poético que es el único que puede decir la verdad por medio del símbolo, la correspondencia, la 
asociación, la metáfora. Ya lo decía Gastón Bachelard (2011) en ese libro maravilloso que es La 
poética del espacio, “la imaginación no se equivoca nunca, porque la imaginación no tiene que 
confrontar una imagen con una realidad objetiva” (p.189)

La transteatralidad utiliza los saberes del teatro para controlar mejor la teatralidad, para aprovecharla a 
sus fines específicos, esto es, estudian teatro los políticos, los pastores, los periodistas, etc. Al límite 
que podríamos decir que las estrategias del teatro están entretejidas con las prácticas sociales. 
Vivimos en una sociedad transteatralizada en la que somos actores y espectadores permanentemente.

Es necesario entender esto para comprender que no podemos definir al espectador como se lo definía 
antes: una persona que va a ver “obras de teatro” sino más bien como un espect-actor (Boal, 2009) 
que fluctúa entre la porosidad de estos tres conceptos. A esta condición Jorge Dubatti le llama 
“liminalidad” del teatro.



POIESIS
Para continuar, hagamos el ejercicio de imaginar a una persona simplemente bailando, 
podríamos decir que está en convivio con su cuerpo produciendo una nueva forma. 
En ocasiones esos movimientos nos evocan las más hermosas aves, pero claro, esta 
asociación es producto de nuestra imaginación, tales aves no existen, no las vemos 
en el escenario sino a través de representaciones imaginarias. Esa persona está 
produciendo poiesis corporal. 

Ahora bien ¿nacemos con la habilidad de distinguir poiesis? ¿Es aprendida esta 
capacidad de entender y producir metáforas? No nacemos espectadores de la 
teatralidad poiética sino que la adquirimos en la infancia.

El niño bullicioso e inquieto, se forma como espectador de teatro a medida que 
asiste a los espectáculos, cada vez que cumple el rol de público y participa del asiste 
a los espectáculos, cada vez que cumple el rol de público y participa del 
acontecimiento expectatorial.
En principio, no participa de las reglas propias del convivio porque no las conoce y 
por tanto es ingenuo respecto de cuál debe ser su comportamiento durante la 
función. El niño que recién asiste al teatro no tiene conciencia de la convención 
teatral, de que en la escena se funda un mundo paralelo al mundo y que él es un 
receptor de ese otro mundo ficcional.
Por eso, cree que está en convivio con las criaturas del mundo poético, no tiene 
conciencia de su condición de espectador, vive el acto poético como parte del 
mundo real. Muchos testimonios dan cuenta de este “borramiento” ingenuo de los 
límites entre la vida y el arte. Cuántas veces hemos visto como el niño alienta a voces 
al protagonista en sus acciones advirtiéndole o cuando agrede al malo desde la 
platea y entra en diálogo con él como si su ser aconteciera en el mismo plano de 
realidad en el que él se ubica. En su desarrollo como espectador el niño empieza a 
distinguir la condición de mundo de ficción, el paso del acontecimiento convivial al 
poético. Este comportamiento evoluciona variando mucho según las edades y la 
capacidad afectiva y cognitiva de cada niño.Fotografía de Gustavo Suárez



Por todo esto, para formar espectadores y productores de hermosas 
metáforas es necesario problematizar aquellos entretenimientos tan de 
moda a lo largo de los años que exigen una participación compulsiva y 
homogénea a partir de una rutina de actividades provocadas. Espectáculos 
cuyo eje principal es hacer aplaudir a los niños al ritmo de la música, 
repetir o completar frases, contestar preguntas, o hacer determinadas 
muecas ante alguna situación. Estos entretenimientos descalifican al 
espectador, porque lo incentivan a un tipo de respuesta automática y 
masiva, no autónoma que atrasa el desarrollo de una virtud tan valiosa 
para el ser humano que es su capacidad de generar poiesis, es decir, 
producir metáforas.

PAREIDOLIA
Para devenir un proceso creador necesitamos de una imagen generadora. 
Podríamos definir la imagen generadora como una imagen poética que 
guie el proceso creador. Una imagen es una unidad de la imaginación. 
Puede ser visual, auditiva, etc. 
Una imagen poética es aquella imagen que percibimos leyendo el diario, 
andando por la calle, escuchando una conversación, viviendo… y que por 
algún motivo nos conmueve, nos aterra o al menos
alimenta nuestra curiosidad porque creemos vislumbrar algo.
Para desarrollar un proceso creador lo que necesitamos son imágenes, no 
ideas por tal motivo sugiero trabajar mucho con los niños y niñas el 
desarrollo de imágenes produzcan hipótesis metafórica. La imagen 
generadora siempre es potenciadora de todo un universo. La capacidad 
de crear por patrones vagos nos ha acompañado desde niños y es 
justamente un juego que debemos promover. ¡Cuántas veces juagamos a 
adjudicarle formas a las nubes! A esta capacidad que todos tenemos se le 
llama pareidolia. En nuestros procesos creadores básicamente lo que 
usamos es energía pareidólica. Esa energía nos permite proyectar y por 
tanto accedera algo nuevo.

Del sitio web: reddit.com



PROPUESTAS DIDÁCTICAS EN TEATRO

Propuesta 1

Se propone trabajar con un número determinado de imágenes 
pareidólicas como la que se muestra a continuación.
En primera instancia habilitamos el intercambio sobre lo que 
vemos en términos reales (interruptores) y lo que vemos en 
términos poéticos, paredidólicos (rostros).
Seguidamente trabajamos sobre lo asociado a cada imagen, 
por ejemplo: ¿Qué emoción le podemos atribuir a estos 
rostros? En este ejemplo podríamos convenir que estos 
personajes miran con asombro, desconfianza e incluso miedo.
Finalmente se invita a crear una historia entre las diferentes 
imágenes pareidólicas y las asociaciones que encontramos.

Propuesta 2

Utilizando el nylon como elemento versátil, económico y volátil 
podemos crear una secuencia entera dedicada al trabajo de los 
cuatro elementos aire, tierra, agua y fuego, y sus posibles 
traducciones corporales. 

Fotografía de Gustavo Suárez
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Para ampliar sobre el tema ingresa a nuestro canal de YouTube 
https://www.youtube.com/@equipoeducarte7980

y visita las siguientes videoconferencias:

El lenguaje del encuentro/ Danza y Expresión Corporal
El espacio en juego/ Artes Visuales

Música Académica...son los trapos / Música
Breviario de un proceso creador/ Teatro
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